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Ruta del Silencio

SITUACIÓN: Villanueva de Oscos (Asturias)

PUNTO DE PARTIDA: “A Ponte de Penacoba” 

ACCESO: A “Ponte da Penacoba” se llega por la carretera que va desde  Vegadeo a la Garganta. A 
dos quilómetros de aquí, en dirección Villanueva de Oscos, está el punto de salida.

HORARIO: 6/7 horas DESNIVEL TOTAL: 650 m.          DISTANCIAS: 18/22 km.

DIFICULTADES: Media - Media/alta   TIPO DE RUTAS: Circulares        MAPA: I.G.N. 25 - IV 

DESCRIPCIÓN DE LA RUTA: Esta ruta se inicia en “Ponte de Penacoba” (790 m.) tomando la pista 
asfaltada que va a  San Cristobal. A un quilómetro y medio tenemos un cruce (929m.) donde se nos 
presentan dos opcións: De frente la pista baja directamente a San Cristóbal  (748 m.) por un camino de 
hormigón, a la derecha un camiño de tierra que, en ascenso, va a  Murias y a  Sela de Murias. Este 
camino es la opción para los que tengan más ganas de andar. Baja por las abandonadas Murias y Sela 
de Murias para dirigirse a San Cristóbal por medio del bosque. 

En  San  Cristóbal (748  m.),  sitio  donde  encontramos  numerosas  muestras  de  arquitectura 
popular en estado puro, tenemos que cruzar pasando al lado del cementerio; desde aquí podemos ver el 
valle do río Ahío por el que vamos a caminar. 

El sendero baja a través dun hermoso bosque de castaños, robles y madroños (con ejemplares 
de todas las edades) acompañados de numerosas “corripas”; cruzando el arroyo Telapena y más  abajo 
el río  Ahío (480 m.) por un puente de arco actualmente restaurado. Ahora tenemos un tramo llano a 
orillas del río  que pasa xunto a las ruinas de un antiguo molino donde comienza la subida hacia la 
abandonada aldea de Mourelle (580 m.). El camiño continúa por el fondal de una plantación de pinos en 
medio de la cual se encuentra Mourelle. Aquí podemos hacer una parada para recuperarnos ya que el 
camino sigue en fuerte subida hasta  Braña Balongo (800 m.).

 Braña Balongo tiene al  fondo,  muy por  encima del  río,  unos peñascos a donde podemos 
acercarnos para contemplar las hermosas vistas que nos depara: de frente, las aldeas abandonadas de 
San Cristóbal, El Picón y La Bobia  y abajo, el valle del río Ahío en medio de un espeso bosque.

Proseguimos, ahora llaneando, por un camino que va bordeando el regato  Calvario  o de La 
Valonga  para cruzarlo pasando una cancilla y, después de una pequena subida, tomar una pista en 
buen estado que, sin desniveles apreciables, nos llevará hasta Brusquete (770 m.). Esta es otra aldea 
abandonada, de las muchas que hay en los Oscos; conserva algunas casas en pié y varias colmenas 
antiguas. Seguimos la pista que pasa por la parte alta de la aldea hasta  su remate donde pasamos otra 
cancilla.  A partir de aquí el sendero baja pronunciadamente (debemos tener cuidado de no resbalar) 
buscando el cauce del Ahío (550 m.), pero un poco antes del río tenemos un desvío que nos lleva, en 
cinco minutos, a una cascada.

El lugar es verdaderamente hermoso; parece que la mano del hombre nunca cambió nada pero 
las ruínas de un molino evidencian que no fue así. De cualquier manera, el sitio es grandioso: en medio 
de un bosque de árbores enormes nos sentimos como en un escenario de cuento. Cruzamos el río Ahío 
por unas piedras y más adelante tenemos que cruzar otro regato pero ya por un puente de madera. 

Desde aquí, el camino va subiendo en zigzag hasta San Cristóbal donde tomamos la pista de 
hormigón para volver a “Ponte de Penacoba”.

 


